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La práctica de hacer figuras con el mineral salino es una antigua tradición local 
cuyos orígenes se remontan, cuando menos, antes del siglo XVI. En sí misma 
es una manifestación más de los múltiples usos dados a la sal, que en el caso de 
Cardona nos lleva  al Neolítico medio, eso es, ahora hace más de 6.500 años. 
El primer maestro artesano de renombre conocido es el vecino Josep Quadreny, 
que hacia 1680 ya nos aparece como obrador de sal. Los registros de la hacienda 
comunal de esta época nos permiten constatar que los consejeros del Común le 
encargaban piezas de sal para obsequiar a las personalidades que visitaban la 
villa. Su actividad artística se prolongó hasta 1713, año de su muerte.

Después le siguieron los maestros Miquel Bertrán (hijo del pintor local Miquel 
Bertrán) y Antoni Reig. Esta tradición, sin embargo, tuvo su verdadero impul-
sor moderno en la persona de mosén Joan Riba i Fígols, presbítero y capellán 
castrense del castillo y cuartel de Cardona. Hombre inquieto con vocación 
intelectual, hizo del salín y su mineral la obra de su vida desde la primera visita 
hecha a la sal en el año 1831. Nueve años después, en 1840, los salones de su 
casa en el número 2 de la plaza de la Feria ya acogían una rica colección de sal y 
otros minerales, fósiles, botánica, arqueología y documentación histórica, abierta 
a la visita del público bajo el nombre de Museo de Sal Gema de Cardona. Las 
primeras piezas de sal expuestas aquí eran el resultado de los trabajos del pro-
pio mosén Riba y de sus amigos y colaboradores, Joan Cutrina y Antoni Viñas, 
ambos carpinteros locales.

En los años siguientes la colección fue enriquecida con obras de los esculto-
res barceloneses Lluís Vermell, alias El Peregrino Español, Joan Grau y Josep 
Suñol, así como del florentino Bautista Pietra-Santa. En el año 1861, el museo 
era reformado hasta ocupar dos plantas de la casa según una distribución que se 
refleja en el catálogo publicado entonces con más de 65 páginas impresas. La 
existencia de este museo se prolongó hasta el día de su muerte ocurrida el 1 de 
agosto de 1973, a la edad de 68 años. Entonces el libro de firmas del museo re-
cogía el número de 13.536 visitantes, entre los cuales destacan personajes como 
el médico Marià Cubí, Pasqual Madoz, Víctor Balaguer, Josep de Palau, Antoni 
Brusi o Lluís Rigalt, entre otras autoridades civiles y eclesiásticas.

Las vicisitudes vividas por el museo después de la muerte de su fundador hasta 
acabar en el Seminario diocesano de Solsona en manos de su obispo (años 1898-
1900) hicieron que la tradición de obrar figuras de sal quedara, en las postri-
merías del siglo XIX y comienzo del siguiente, en manos de la familia Viñas, 
para pasar después a Josep Arnau. Durante más de cincuenta años, él primero y 
después su hija Montserrat trabajaron la sal hasta reunir un crecido número de 
obras que acto seguido podrán contemplar. 

Por último, la artesanía de la sal ha recibido en la actualidad un nuevo impulso 
de manos del maestro Joan Ruiz González que ostenta el título de maestría en la 
manufactura de figuras de sal por concesión hecha el 24 de noviembre de 1997 
por el Departamento de Industria, Comercio y Turismo.
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Figura 1- Los trabajadores del salino en el corte de la sal hacia 1720.
Figura 2- Mosén Joan Riba i Fígols 
(La Selva (Navès, Solsonès), 1805 - † Cardona, 1873).
Figura 3- Joan Cutrina i Garriga (Barcelona,  1825 - † Cardona 1888).
Figura 4- Josep Arnau i  Ratera (Cardona,  1889 - † 1971).
Figura 5-  Ramona Arnau i Grané (Cardona,  1931 - † 1988).
Figura 6- Joan Ruiz González (Encinas Reales, Còrdova, 1946), 
en su obrador.
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Podi 1- Entre las muchas piezas encargadas por los consejeros a Josep Quadreny 
tenemos que destacar la gran piedra de sal con las armas de Portugal que fue 
entregada como obsequio al embajador portugués a raíz de su estancia en Car-
dona en el año 1712 como aliado de los catalanes en la guerra de Sucesión. El 
valor de la pieza fue de 22 libras barcelonesas, una cifra nada despreciable para 
la época (reproducción hecha por Joan Ruiz).

Podio 2- Guía del museo de sal gema de mosén Joan Riba, según la edición de 
1861, y otras publicaciones relativas a su colección.
Podio 3- Longanizas, butifarras y otros embutidos obrados por Josep Arnau.
Podio 4- Piedra de sal con el antiguo escudo municipal de Cardona de época 
novecentista, obra de Montserrat Arnau. 
Podio 5- La vida en la sal, obra de Joan Ruiz.

Entre las piezas más difíciles de trabajar por los escultores de Cardona se en-
cuentran las manitas de sal blanca. Según la tradición, estas manitas eran utiliza-
das por las familias locales y forasteras para ungir a los recién nacidos el día de 
su bautizo en substitución de la sal molida, dentro de una práctica cuyo origen se 
pierde en el tiempo. Recordamos sino el versículo 16-4 de Ezequiel, 
donde se dice:

«Y con respecto a tu nacimiento, el día en que naciste no fue cortado tu cordón 
umbilical, ni fuiste lavada en agua por higiene. No fuiste fregada con sal, ni 
envuelta con pañales».

Este texto relativo a la ciudad de Jerusalén nos señala el significado de purifica-
ción atribuido a la sal por los pueblos del antiguo Oriente medio dentro de los 
múltiples significados que adopta en el Antiguo Testamento (alimento/alianza y 
castigo/maldición). Un valor éste en relación con los recién nacidos que también 
fue adoptado en la antigüedad por otros pueblos europeos como los arumanos de 
Macedonia. Y que en el caso de Cardona se ha preservado en la tradición repre-
sentada por estas manecillas de sal. 

«ditas montanyas y pedras de sal se fan, taulas, columnas, Crucificis, Imatges 
esculpidas molt gracioses: fansa saltiris, fruytas de varietat de colors, ossells, 
y animals ab varietat de colors que te dita sal», año 1600, Pere Gil i Estalella 
(Reus, 1551 - † Barcelona, 1622), jesuita y geógrafo

«A dos leguas de Solsona esta Cardona, villa no tan famosa por el nombre que 
da a sus duques [...] quanto por sus inagotables minas de sal. Son estas unos 
montes muy grandes todos de sal, y con tal diferencia que es cosa maravillosa, 
porque una parte dellos es la que llaman sal espuma, para servicio de mesa, y 
esta es la mas blanca que creo ay en el mundo, pues es cierto no ay nieve que en 
el candor la eceda: otra parte es sal cristalina, que por parescerse tanto al cristal, 
se labran cuentas y varios dixes della: otra parte es de sal azul, verde, narajanda, 
roxa y otras colores, aunque molida es muy blanca como tambien una y otra tan 
firme como piedra», año 1603, fray Jaume de Rebollosa (Castellvell de Solsona, 
1560 -† Lleida ,1621), fraile dominico
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